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Se abren las  puertas  del  Séptimo Cielo  para que se aproximen a  la  humanidad todas  las 

dádivas que le permitirán cruzar el umbral que la separa del Gran Reino.

Hijos Míos, con alegría vengo al mundo a traer a vuestras vidas una oportunidad de redención 

y de renovación permanente. Sepan que para alcanzar el cumplimiento de los Planes de Dios 

es necesario que se renueven en la adhesión a este Plan todos los días.

En este último tiempo, todos los vientos soplan para que se fortalezcan los soldados de Dios, 

autoconvocados  para  estos  tiempos.  Muchos  pueden  pensar  que  los  vientos  soplan  para 

hacerlos perderse y que desistan de llevar la bandera que hace tanto tiempo portan en sus 

manos. Mas yo les digo, hijos Míos, que todos los vientos y tormentas que deben vivir en este 

tiempo, dentro y fuera de ustedes, forjarán el soldado de Cristo, para que la victoria del Señor 

en vuestras  almas pueda perdurar  en los  siglos  y fortalecerse para cuando llegue la  hora 

verdadera de establecer el Bien y el reinado del Amor Universal, en todos los espacios de este  

infinito.

Por eso, ¡no se desanimen ante las dificultades! Sepan que cuanto mayor es la prueba, mayor 

serán el fortalecimiento y la maduración interior, y también estará más plasmado el amor al 

Plan de Dios en vuestras esencias y en todas las partículas de vuestros seres.

Deben vivir en este tiempo una batalla en todos los niveles de consciencia, porque hasta la 

menor célula de vuestros cuerpos será purificada para que toda la vida que habita dentro de la 

Vida Superior esté adherida a lo que debe construirse en este mundo. Para eso estoy aquí 

consagrándolos y consolándolos todos los días.

Vengo al mundo incansablemente, porque sé de la grandeza que surgirá del alma que se abra a 

vivir en sí, verdaderamente, el Propósito Divino.

Yo conozco, Mis amados, el Plan del Altísimo, porque Él se gestó en Mi vientre Universal. Yo 

sé cuál es el pensamiento de Dios para cada una de Sus criaturas, por eso puedo decirles al 

corazón los pasos que cada uno debe dar en este tiempo para alcanzar la redención y la paz. 

Principios sin los cuales el Plan Mayor no podrá cumplirse.

Mis  amados,  entre  Mis  palabras  plasmo  la  Ley  del  Espíritu  de  Dios,  para  que  puedan 

comprenderla,  y más allá de esto,  para que puedan ingresar en el  universo superior de la 

comprensión mayor para lo cual estas palabras los conducen.
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Déjense impregnar por Mi Verbo divino e universal y abran el corazón y la consciencia para 

que Yo pueda hacerlos comprender Mis palabras y pueda conducirlos al propósito por el cual 

ellas fueron pronunciadas en el día de hoy.

Yo  los  llamé  al  Centro  Mariano  del  Espíritu  Santo  con  el  propósito  de  consagrarlo 

definitivamente a Mi Corazón, y así, entregar para la humanidad una puerta más de Salvación. 

Porque a partir de hoy, no serán las leyes de la Tierra que regirán este lugar, serán Leyes  

Divinas y el Poder de Mi Corazón de Luz los que plasmarán la Voluntad del Señor en cada 

cosa y, para cada alma que se acerque aquí, quiero que le abran las puertas, sabiendo que le 

están abriendo las puertas para la redención.

Cada palabra que pronuncien entre ustedes, en este lugar, debe ser Mi palabra de Vida, que 

desciende hasta las cosas más simples y fortalece la unión y la fraternidad entre los seres, a 

cada instante. Cada acción que viven debe ser un acto de unión con el prójimo y con Dios, 

para que el alma reciba la oportunidad de plasmar los impulsos que recibe desde lo Alto, y en 

toda la vida de la materia.

Mis amados, quiero hacer de este Centro Mariano una puerta para el Séptimo Cielo y, de cada 

uno de ustedes, los porteros que conducen a las almas a una realidad superior. Que este sea el  

refugio para las almas que tanto buscan y nunca consiguen encontrar la vida divina.

Yo los amo y los bendigo bajo la Luz de Mi manto universal.

Alégrense y regocíjense, pues un nuevo tiempo deberá llegar para todos. Renuévense siempre 

delante  de  Mi  presencia,  así  no  perderán  la  oportunidad  de  seguir  el  rumbo  de  vuestra 

evolución y no se detendrán en este mundo material.

Yo Soy más de lo que pueden ver, sentir o comprender, pero si no se abren para descubrir el 

Poder de Mi presencia y se detienen solo en lo que el mundo les enseña sobre María, jamás 

encontrarán el camino hacia la vida superior.

Dejen resonar Mis palabras en vuestros corazones y escúchenlas, cada vez, como quien nada 

sabe, pues si piensan que ya lo saben todo sobre los que les digo, perderán la oportunidad de 

descubrir los impulsos guardados en las entrelíneas de Mis palabras.

Bajo la Luz del Espíritu de Dios, los bendigo y los consagro por todo la eternidad.

María, Madre y Reina Universal


